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“Robo de hormigas” es un concepto usado en construcción para aquel hurto pequeño, pero 
sistemático de materiales. 

Sucede en muchos lugares: las tazas de azúcar que desaparecen diariamente de la despensa 
llegan a 24 mil pesos anuales; un pañal desechable diario en una institución de ancianos o 
guaguas son aproximadamente 48 mil pesos anuales. 

Agreguemos el concepto “Robo de elefantes” para los llamados “ahorros” sistemáticos en 
bienes de terceros: colación, aire acondicionado, horas extra, estacionamiento, etcetera. 

Ahorrar diariamente mil pesos en 50 personas entregándoles una colación miserable significa, 
aproximadamente, 12 millones de pesos al año. No reajustar según el IPC un sueldo de 200 
mil pesos (el de una empleada de casa particular) significa, aproximadamente, 100 mil al 
año. Una empresa que no paga horas extra puede conseguir márgenes millonarios anuales. 

Si sumamos y restamos, en general los empleadores se benefician de lo que llaman “ahorros” 
con terceros más que lo que los perjudican los “robos de hormiga” de sus empleados. 

Sin embargo, en Chile -comparativamente un país poco corrupto-, son comunes esos dos tipos 
de “robos”. Ambas prácticas están basadas en la falta de respeto por lo que legítimamente 
es del otro. Un valor que se ha transgredido históricamente en pro del beneficio personal, 
lo que ha generado una cultura que hace vista gorda a estos errores, especialmente si son 
propios. 

¿Cómo revertimos esta cultura que nos envuelve en círculos viciosos y prácticas perniciosas 
corrompiendo la confianza y el tejido social? 

Un camino es revisar nuestras prácticas más o menos evidentes de abuso con terceros. 
Escandalicémonos de nosotros mismos poniéndole el nombre de “robo” o “abuso”. Enfoquemos 
nuestras prácticas en la familia y en el trabajo. Pequeños hurtos sistemáticos son ahorros 
indebidos. 

No sólo denunciar sirve; mejor aún es mirarse las vigas en los propios ojos y contribuir en 
hacer un mejor país de mejores personas. 


